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TEXTOS CLARETIANOS SOBRE LOS RASGOS CARISMÁTICOS (MS) 

 

1. Misioneros “con Espíritu” 

1.1. «Me agradan mucho las cosas espirituales -
declaró al entrar en la Compañía de Jesús-, sobre todo 
visitar a los enfermos, oír confesiones y exhortar al 
pueblo, tanto que en estos ejercicios soy infatigable, 
como por mí mismo lo he experimentado en estos 
cuatro últimos años» (Doc. Autob. VI). 
 
1.2. «Con el retiro - decía en una de sus alocuciones a 
las Conferencias - es como se os han de comunicar las 

gracias y los dones del Espíritu Santo, y con ellos os transformaréis como los apóstoles, que antes 
de recibir este Espíritu no sabían sino pedir a Dios que cayese fuego del cielo sobre la ciudad 
ingrata, y otras cosas semejantes; mas luego que les animó el Espíritu divino, todo fue en ellos 
misericordia, dulzura y amor» (Boletín de la Sociedad de San Vicente de Paúl 6 [1862] 70). 
 
1.3. “Hace el amor en el que predica la divina palabra como el fuego en un fusil. Si un hombre 
tirara una bala con los dedos, bien poca mella haría; pero, si esta misma bala la tira rempujada con 
el fuego de la pólvora, mata. Así es la divina palabra. Si se dice naturalmente, bien poco hace, 
pero, si se dice por un Sacerdote lleno de fuego de caridad, de amor de Dios y del prójimo, herirá 
vicios, matará pecados, convertirá a los pecadores, obrará prodigios. Lo vemos esto en San Pedro, 
que sale del cenáculo ardiendo en fuego de amor, que había recibido del Espíritu Santo, y el 
resultado fue que en dos sermones convierte a ocho mil personas, tres en el primero y cinco en el 
segundo” (Aut 439). 
 
1.4. “El mismo Espíritu Santo, apareciéndose en figura de lenguas de fuego sobre los Apóstoles en 
el día de Pentecostés, nos da a conocer bien claramente esta verdad: que el misionero apostólico 
ha de tener el corazón y la lengua de fuego de caridad. El V. Ávila fue un día preguntado por un 
joven sacerdote qué es lo que debía hacer para salir buen predicador, y le contestó muy 
oportunamente: amar mucho. Y la experiencia enseña y la historia eclesiástica refiere que los 
mejores y mayores predicadores han sido siempre los más fervorosos amantes” (Aut 440). 
 
1.5. “5.°Pidiéndolo y suplicándolo continua [e] incesantemente y sin desfallecer ni cansarse jamás 
de pedir, por más que se tarde a alcanzar. Orar a Jesús y a María Santísima y pedir, sobre todo a 
nuestro Padre, que está en los cielos, por los méritos de Jesús y de María Santísima, y estar 
segurísimo [de] que aquel buen Padre dará el divino Espíritu al que así lo pide” (Aut 443). 
 
1.6. “Y yo entre tanto hablé con algunos Sacerdotes a quienes Dios nuestro Señor había dado el 
mismo espíritu de que yo me sentía animado” (Aut 489). 
 
1.7. “Aquí vienen los hijos de la Congregación del inmaculado Corazón de María; dice siete, el 
número es indefinido; aquí quiere decir todos. Los llama truenos porque como truenos gritarán y 
harán oír sus voces; también por su amor y celo, como Santiago y San Juan, que fueron llamados 
hijos del trueno. Y el Señor quiere que yo y mis compañeros imitemos a los apóstoles Santiago y 
San Juan en el celo, en la castidad y en el amor a Jesús y a María” (Aut 686). 
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1.8. “El Señor me dijo a mí y a todos estos Misioneros compañeros míos: Non vos estis qui 
loquimini sed Spiritus Patris vestri, et Matris vestrae qui loquitur in vobis. Por manera que cada uno 
de nosotros podrá decir: Spiritus Domini super me, propter quod unxit me,  evangelizare 
pauperibus misit me, sanare contritos corde” (Aut 687).  
 
1.9. “Esa idea de la eternidad desgraciada, que empezó en mí desde los cinco años con muchísima 
viveza, y que siempre más la he tenido muy presente, y que, Dios mediante, no se me olvidará 
jamás, es el resorte y aguijón de mi celo para la salvación de las almas” (Aut 15). 
 
1.10. “Como en las recreaciones no se hablaba de otra cosa que de virtudes, de la devoción a 
María Santísima y de la manera de ganar almas para el cielo, así es que en aquellos días prendió en 
mí tan fuertemente la llama del celo de la mayor gloria de Dios y de la salvación de las almas, que 
me tenía enteramente devorado. Yo me ofrecía todo a Dios sin reserva; yo pensaba y discurría 
continuamente qué haría para el bien de mis prójimos, y ya que no llegaba el tiempo de trabajar, 
me empleaba en orar” (Aut 153). 
 
1.11. “También me anima mucho el leer lo que hicieron y sufrieron los Apóstoles. El apóstol San 
Pedro, en el primer sermón, convirtió a tres mil hombres, y en el segundo [a] cinco mil. ¡Con qué 
celo y fervor predicaría...! ¿Qué diré de Santiago, de San Juan y de todos los demás? ¡Con qué 
solicitud! ¡Con qué celo de un reino a otro corrían! ¡Con qué celo predicaban, sin temores ni 
respetos humanos, considerando que antes se debe obedecer a Dios que a los hombres! Y así lo 
contestaron a los escribas y fariseos cuando les mandaban que no predicasen más. Si les azotaban, 
no por esto se amedrentaban y abstenían de predicar; al contrario, se tenían por felices y dichosos 
al ver que habían podido padecer algo por [amor] de Jesucristo” (Aut 223). 
 
1.12. “Pero quien me entusiasma es el celo del apóstol San Pablo. ¡Cómo corre de una a otra 
parte, llevando como vaso de elección la doctrina de Jesucristo! Él predica, él escribe, él enseña en 
las sinagogas, en las cárceles y en todas partes; él trabaja y hace trabajar oportuna e 
importunamente; él sufre azotes, piedras, persecuciones de toda especie, calumnias las más 
atroces. Pero él no se espanta; al contrario, se complace en las tribulaciones, y llega a decir que no 
quiere gloriarse sino en la cruz de Jesucristo” (Aut 224). 
 
1.13. “Una comunidad, una religión, si no tiene espíritu, no se aguanta. Qui non habet spiritum 
Christi, hic non est ejus » (Manusc. Claret. XII). 
 
1.14. «Inflamados por el fuego del Espíritu Santo, los misioneros apostólicos han llegado, llegan y 
llegarán hasta los confines del mundo, desde uno y otro polo, para anunciar la palabra divina; de 
modo que pueden decirse con razón a sí mismos las palabras del apóstol san Pablo: Nos apremia 
el amor de Cristo.  El amor de Cristo nos estimula y apremia a correr y volar con las alas del santo 
celo. El verdadero amante ama a Dios y a su prójimo; el verdadero celador es el mismo amante, 
pero en grado superior, según los grados de amor; de modo que, cuanto más amor tiene, por 
tanto mayor celo es compelido. Y, si uno no tiene celo, es señal cierta que tiene apagado en su 
corazón el fuego del amor, la caridad. Aquel que tiene celo desea y procura, por todos los medios 
posibles, que Dios sea siempre más conocido, amado y servido en esta vida y en la otra, puesto 
que este sagrado amor no tiene ningún límite. Lo mismo practica con su prójimo, deseando y 
procurando que todos estén contentos en este mundo y sean felices y bienaventurados en el otro; 
que todos se salven, que ninguno se pierda eternamente, que nadie ofenda a Dios y que ninguno, 
finalmente, se encuentre un solo momento en pecado. Así como lo vemos en los santos apóstoles 
y en cualquiera que esté dotado de espíritu apostólico” (El egoísmo vencido - Cap. IX, Claret - EC). 
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2. Oyentes y servidores de la Palabra de Dios 
 

2.1. “Viendo la grande falta que hay de predicadores 
evangélicos y apostólicos en nuestro territorio 
español...” Carta al nuncio, 12 de agosto de 1849  (EC, 
III, p. 41). 
 
2.2. “Había pasajes que me hacían tan fuerte 
impresión, que me parecía que oía una voz que me 
decía a mí lo mismo que leía. Muchos eran estos 
pasajes, pero singularmente los siguientes: Apprehendi 
te ab extremis terrae et a longinquis ejus vocavi te et 

dixi: servus es tu, elegi te et non abjeci te (Is XLI, 9)4: yo te he tomado de los extremos de la tierra y 
te he llamado de sus lejanas tierras (en estas palabras conocía cómo el Señor me había llamado sin 
mérito ninguno de parte de patria, padres ni mía), y te dije: Siervo mío eres tú, yo te escogí y no te 
deseché” (Aut 114).  
 
2.3. “Yo estoy [convencido de] que curaban por la fe y confianza con que venían, y Dios N[uestro] 
S[eñor] les premiaba su fe con la salud corporal y espiritual88, porque les exhortaba a que se 
confesasen bien de todos sus pecados, y ellos lo hacían. Y, además, el Señor así lo hacía también 
no por mis méritos, que ningunos tenía, sino para dar importancia a la divina palabra que 
predicaba, pues que, como había pasado tanto tiempo que no habían oído más que maldades, 
blasfemias y herejías, Dios N[uestro] S[eñor] les llamaba la atención con estas cosas corporales. Y, 
a la verdad, la gente se reunía en grandes masas, oía la divina palabra con gran fervor, hacían 
confesiones generales en la misma población o en otras, porque muchas veces era imposible oír 
en penitencia a cuantos deseaban y pedían confesión” (Aut 181). 
 
2.4. “A veces les decía que ellas habían de hacer como Moisés en el monte, y yo como Josué en el 
campo del honor, ellas orando y yo peleando con la espada de la divina palabra; y así como Josué 
reportó la victoria por las oraciones de Moisés, así la espero yo por las oraciones de las Monjas, y 
para más estimularlas las decía que después nos [re]partiremos el mérito” (Aut 263). 
 
2.5. “Aquí oigo una voz que dice: «El hombre necesita uno que le dé a conocer cuál es su ser, que 
le instruya acerca de sus deberes, le dirija a la virtud, renueve su corazón, le restablezca en su 
dignidad y en cierto modo en sus derechos, y todo se hace por medio de la palabra». La palabra ha 
sido, es y será siempre la reina del mundo” (Aut 449). 
 
2.6. “La palabra divina sacó de la nada todas las cosas. La palabra divina de Jesucristo restauró 
todas las cosas. Jesucristo dijo a los Apóstoles: Euntes in mundum universum, praedicate 
evangelium omni creaturae. San Pablo dijo a su discípulo Timoteo: Praedica Verbum. La sociedad 
no perece por otra cosa sino porque ha retirado a la Iglesia su palabra, que es palabra de vida, 
palabra de Dios. Las sociedades están desfallecidas y hambrientas desde que no reciben el pan 
cotidiano de la palabra de Dios. Todo propósito de salvación será estéril si no se restaura en su 
plenitud la gran palabra católica” (Aut 450). 
 
2.7. “El derecho de hablar y de enseñar a las gentes, que la Iglesia recibió del mismo Dios en las 
personas de los apóstoles, ha sido usurpado por una turba de periodistas obscuros y de 
ignorantísimos charlantes” (Aut 451). 
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2.8. “El ministerio de la palabra, que es, al mismo tiempo, el más augusto y el más invencible de 
todos, como que por él fue conquistada la tierra, ha venido a convertirse en todas partes, de 
ministerio de salvación, en ministerio abominable de ruina. Y, así como nada ni nadie pudo 
contener sus triunfos en los tiempos apostólicos, nada ni nadie podrá contener hoy sus estragos si 
no se procura hacer frente por medio de la predicación de los sacerdotes y de grande abundancia 
de libros buenos y otros escritos santos y saludables” (Aut 452). 
 
2.9. “¡Oh Dios mío!, os doy palabra que lo haré. Predicaré, escribiré y haré circular libros buenos y 
hojas volantes en abundancia a fin de ahogar el mal con la abundancia del bien” (Aut 453). 
 
2.10. “«El ejercicio de la predicación es el de mayor importancia que Jesucristo puso en su Iglesia. 
Esta es la espada con que armó a sus doce capitanes, los apóstoles” (Aut 238). 
 

 

3. Misioneros en comunidad 

3.1. “Así empezamos y así seguíamos guardando 

estrictamente una vida perfectamente común. Todos 

íbamos trabajando en el sagrado ministerio. Concluidos 

los ejercicios que yo di a la pequeña y naciente 

Comunidad, me dijeron que diera otros ejercicios 

espirituales al Clero de la Ciudad de Vich en la Iglesia 

del Seminario” (Aut 491).  

3.2. “Yo en todos ellos tenía que aprender, pues me 

daban ejemplo de todas las virtudes, singularmente de 

humildad, obediencia, fervor y deseo de estar siempre trabajando. Nunca se vio en ninguno de 

ellos displicencia de ir a alguna parte; todos estaban siempre dispuestos para trabajar y con gusto 

se ocupaban en lo que se les mandaba, ya fuese en las misiones, que era lo más común, ya en 

cuidar de alguna parroquia o Vicaría foránea. Por manera que a ellos todo les era igual; nunca 

jamás pidieron ni rehusaron cosa ni ocupación alguna” (Aut 607).  

3.3. “Así es que nuestra casa era la admiración de cuantos forasteros lo presenciaron. Digo esto 

porque yo tenía orden dada [de] que cuantos sacerdotes forasteros vinieren a la Ciudad, todos se 

hospedasen en mi Palacio, tanto si yo estaba como si me hallase ausente y por el tiempo que 

quisiesen” (Aut 608). 

3.4. “Venían eclesiásticos de los Estados Unidos y de otros puntos, y todos hallaban cabida en mi 

Palacio y en mi mesa; y parece que Dios los traía para que vieran aquel espectáculo tan 

encantador. No podían menos que notar que nuestra casa era como una colmena, [en] que ya 

salían unos, ya entraban otros, según las disposiciones que les daba, y todos siempre contentos y 

alegres. Por manera que los forasteros quedaban asombrados de lo que veían y alababan a Dios” 

(Aut 608). 

3.5. “Yo alguna vez pensaba cómo podía ser aquello, que reinara tanta paz, tanta alegría, tan 

buena armonía en tantos sujetos y por tanto tiempo, y no me podía dar otra razón que decir: 

Digitus Dei est hic. Esta es una gracia singular que Dios nos dispensa por su infinita bondad y 
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misericordia. Conocía que el Señor bendecía los medios que de nuestra parte poníamos para 

obtener esta especialísima gracia” (Aut 609). 

3.6. “1.º°Todos los días nos levantábamos a una hora fija y determinada, y teníamos en 

comunidad, sin faltar uno, media hora de oración mental. Todos comíamos y cenábamos 

juntamente, y había siempre lectura en la mesa, que hacía uno por turno; después de la comida y 

cena, todos juntos teníamos un rato de recreación, y así todos juntos nos veíamos, nos 

hablábamos igualmente, y concluíamos el día con el santo rosario y demás devociones” (Aut 610). 

3.7. “2.º° Cada año, en un tiempo dado, todos nos reuníamos en Palacio y hacíamos diez días de 

ejercicios espirituales, sin interrumpir jamás el silencio, sin admitir visitas, cartas ni negocio 

alguno. Por turno, cada día uno servía en la mesa y otro leía, empezando yo. En todos los días de 

ejercicios querían siempre que yo les predicase. En el último acto de los ejercicios, yo les besaba 

los pies a todos, y ellos después me pedían a mí permiso para besármelos a mí y a los demás; este 

acto era muy tierno, muy imponente y de felicísimos resultados” (Aut 611). 

3.8. “El tercer medio era que nadie tenía amistades particulares; todos nos amábamos igualmente 

los unos a los otros. Además, nadie tenía amistades fuera de casa; en Palacio lo teníamos todo; así 

es que nadie visitaba ni era visitado de los de afuera. Conocimos todos por experiencia que este 

medio era muy bueno y aun necesario para conservar la paz, evitar disgustos, celos, envidias, 

sospechas, murmuraciones y otros males muy grandes” (Aut 612). 

3.9. “El cuarto medio fue que les prohibí, con toda la fuerza de mi autoridad y les supliqué con 

toda la amabilidad del cariño que les profesaba, que jamás leyesen anónimos. Estos son los 

medios principales de que nos valimos, y el Señor se dignó bendecirlos y nos fue siempre muy 

bien. Sea siempre y por todo el Señor bendito” (Aut 613). 

 

3.10. “Los que han tratado con monjas saben que es imposible que haya perfección en aquella 

comunidad en que no se guarda dicha vida común” (Aut 711). 

 

3.11. “Les decía cuán necesaria les era la vida común para la perfección. Además les hacía un 

paralelo de la vida común con la vida particular, haciéndolas [ver) todas las utilidades corporales, 

espirituales y económicas de la vida común sobre la particular, y sobre las razones les presentaba 

los ejemplos de Jesucristo, Apóstoles, discípulos y de todas las comunidades en que hay 

perfección, que todas [son] de vida común” (Aut 714). 
 

 

4. Enviados a evangelizar y escuchar a los pobres 

Evangelización y promoción humana 
 

4.1. San Antonio María Claret evangelizó siempre en 
contacto vivo con el pueblo: «Como siempre iba a pie, me 
juntaba con arrieros y gente ordinaria». Ni en Cuba ni en 
Madrid se dejó aislar por la dignidad episcopal. Por esto, 
su evangelización respondía a las necesidades reales y con 
medios adecuados. Como hemos dicho, en Cuba percibió 
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más claramente las consecuencias sociales de los pecados personales, y, por lo mismo, una 
conversión a la vida cristiana llevaba consigo consecuencias sociales positivas. Ha dicho el papa 
Pablo VI que entre evangelización y promoción humana - desarrollo, liberación - existen lazos muy 
fuertes antropológicos, teológicos y evangélicos. Claret vio la unión entre evangelización y 
promoción principalmente desde la caridad apostólica. En su tiempo, la diferencia entre ricos y 
pobres se consideraba como un hecho de providencia contra el cual no se podía luchar; había que 
contentarse con suavizar los contrastes. A los ricos había que predicar que fueran justos y 
caritativos con los pobres, y a los pobres, que fueran austeros y trabajadores. Los evangelizadores 
del siglo XIX no tenían el respaldo de una doctrina social, ni de una crítica científica, ni de una 
sensibilidad de justicia social como la que poseemos hoy. Claret no se contentó con denunciar, 
desde el púlpito y los escritos, los pecados de los ricos y de los pobres, sino que puso en práctica 
unos medios que eran modernos en su tiempo. Escribió un par de libros de agricultura para la 
promoción de los obreros del campo en el aspecto técnico y humano-cristiano (cf. Aut 568). 
Organizó una granja modelo y creó las cajas de ahorros para facilitar los medios de trabajo, 
«porque vi que los pobres, si se les dirige bien y se les proporciona un modo decente de ganarse la 
vida, son hombres virtuosos; de otra manera, se envilecen» (Aut 569). En su Reglamento hace ver 
la ilación entre las cajas y lo que había enseñado, de palabra y por escrito, para conservar las 
buenas costumbres, elevar la moralidad pública y fomentar la agricultura y las artes mecánicas. 
Las ganancias líquidas se tenían que invertir en dote para doncellas pobres y ayuda a las viudas. 
También procuró que funcionara en la cárcel una escuela de artes y oficios, «porque la experiencia 
enseñaba que muchos se echaban al crimen porque no tenían oficio ni sabían cómo procurarse el 
sustento honradamente» (Aut 571). 
 
4.2. “Nunca entraba de visita en ninguna casa particular, ni de mis parientes, que tenía muchos en 

la población: a todos amaba y servía igualmente, tanto si eran pobres como ricos, tanto parientes 

como extraños, tanto si eran del país como forasteros, que por razón de la guerra había muchos. 

De día, de noche, en invierno y verano, siempre estaba pronto para servirlesέ (Aut 111). 

4.3. “El Señor me dio a conocer que no sólo tenía que predicar a los pecadores, sino [que] también 

a los sencillos de los campos y aldeas había de catequizar, predicar, etc., etc., y por esto me dijo 

aquellas palabras: Los menesterosos y los pobres buscan aguas y no las hay; la lengua de ellos se 

secó de sed. Yo el Señor les oiré; yo el Dios de Israel no les desampararé. Yo haré salir ríos en las 

cumbres de los collados, y fuentes en medio de los campos, y los que en el día son áridos desiertos, 

serán estanques de buenas y saludables aguas. Y de un modo muy particular me hizo Dios Nuestro 

Señor entender aquellas palabras: Spiritus Domini super me et evangelizare pauperibus misit me 

Dominus et sanare contritos corde” (Aut 118). 

4.4. “Había observado que la santa virtud de la pobreza no sólo servía para edificar a las gentes y 

derrocar el ídolo de oro, sino que además me ayudaba muchísimo para crecer en humildad y para 

adelantar en la perfección” (Aut 370). 

4.5. “¡Oh, Salvador mío! ¡Haced, os suplico, que vuestros ministros conozcan el valor de la virtud 

de la pobreza, que la amen y la practiquen como Vos nos habéis enseñado con obras y palabras! 

¡Oh, qué perfectos seríamos todos si todos la practicásemos bien! ¡Qué fruto tan grande 

haríamos! ¡Qué almas se salvarían!” (Aut 371). 

4.6. “Con la ayuda del Señor cuidé de los pobres. Todos los lunes del año, durante el tiempo de mi 

permanencia en aquella Isla, reunía a todos los pobres de la población en que me hallaba, y, como 
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a veces son más pobres de alma que de cuerpo, les daba a cada uno una peseta, pero antes yo 

mismo les enseñaba la doctrina cristiana. Siempre, y después de enseñado el Catecismo, les hacía 

una plática y les exhortaba a recibir los santos sacramentos de la penitencia y comunión y 

muchísimos se confesaban conmigo, porque conocían el grande amor que les tenía, y a la verdad, 

el Señor me ha dado un amor entrañable a los pobres” (Aut 562).  

4.7. “Para los pobres compré una hacienda en la Ciudad de Puerto Príncipe. Cuando salí de la Isla 

llevaba gastados de mis ahorros veinticinco mil duros” (Aut 563). 

4.8. “También puse en la Diócesis La Caja de ahorros cuyo Reglamento y aprobación está en la 

misma obra, para utilidad y morigeración de los pobres, porque vi que los pobres, si se les dirige 

bien y se les proporciona un modo decente de ganarse la vida, son honrados y virtuosos; de otra 

manera se envilecen, y por esto era mi afán en lo espiritual y corporal. Y así, con la ayuda del 

Señor, me salió muy bien. Sea todo para gloria de Dios” (Aut 569). 

4.8. “También visitaba [a] los presos de las cárceles; les catequizaba y predicaba con mucha 

frecuencia, y les daba después una peseta a cada uno, y así me oían con gusto y aplicación” (Aut 

570). 

4.10. “Visitaba con la misma frecuencia a los pobres del hospital, y también les daba algún 

socorro, singularmente cuando salían convalecientes. Era presidente de la Junta de los amigos del 

país; nos reuníamos en el Palacio y nos ocupábamos todos de los adelantos de la Isla; 

procurábamos oficio a los muchachos pobres. Cuidábamos de que en la cárcel los presos 

aprendieran [a] leer, escribir, la Religión y algún oficio. Así es que en la cárcel teníamos una 

porción de talleres, porque la experiencia enseñaba que muchos se echaban al crimen porque no 

tenían oficio ni sabían cómo procur[ar]se el sustento honradamente” (Aut 571). 

4.11. “Facilité los matrimonios a los pobres y a los que no hallaban la partida de bautismo, a fin de 

quitar amancebamientos. Me opuse a los raptos y a los matrimonios entre parientes; y sólo lo 

concedía y los dispensaba cuando no podía por menos, porque veía el mal resultado que daban 

semejantes enlaces” (Aut 572). 

4.12. “6. El gallo es muy generoso; apenas halla alguna cosa que pueda servir de alimento, cuando, 

privándose de ello, llama a las gallinas para que lo cojan. Yo debo abstenerme de regalos y 

conveniencias y ser generoso y caritativo con los pobres y necesitados” (Aut 665). 

4.13. “Yo prefiero que se gaste en limosnas a los pobres que en convites, bailes, etc.” (Aut 771). 

4.14. «He observado la santa pobreza. Di lo que me pertenecía, y en el día, gracias a Dios, no me 

dan nada de la diócesis de Cuba, ni tampoco la reina me pasa nada» (Carta a D. Paladio Currius, 2 

de octubre de 1869: EC, II, p. 1423). 

4.15. “Visitaré con mucha frecuencia los hospitales, cárceles y demás casas y establecimientos de 

beneficencia, y les procuraré los socorros espirituales y corporales que pueda” (Propósitos de 

1857). 
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5. Con toda la Iglesia y quienes buscan la 

transformación del mundo 

5.1. “Y luego, hablando de todos los infieles en general, 

decía: Si yo pudiese, a todos los cogería y los juntaría en el 

gremio de nuestra Santa Madre la Iglesia, y haría que ésta 

los purificase de todas sus infidelidades y los regenerase 

haciéndolos sus hijos, y que se los metiese en su amoroso 

corazón y los alimentase con la leche de sus santos 

sacramentos. ¡Oh, cuán bien los nutriría y lactaría a sus 

pechos! ¡Oh, si yo lo pudiera hacer, con qué gusto lo haría!” (Aut 260). 

5.2. Puede ser útil consultar el Capítulo VII de la obra “El egoísmo vencido” en CLARET, Escritos 

Espirituales, 404-412. Y “María, corazón de la Iglesia” en CLARET, Escritos Espirituales, 492-495. 

 

6. Abiertos a todo el mundo en diálogo profético 

6.1. “Así yo me ato y concreto en un solo arzobispado, 
cuando mi espíritu es para todo el mundo; ni aun en este 
punto pequeño del globo podré predicar tanto como 
quisiera, porque he visto con mis propios ojos los 
muchos negocios a que tiene que atender un arzobispo” 
(Carta al Nuncio Brunelli, 12 – VIII – 1849 - EC, III, p. 41). 
 
6.2. “Me parece que ya he cumplido mi misión: en París 
y en Roma he predicado la ley de Dios. En París, como en 
la capital del mundo, y en Roma, capital del catolicismo. 

Lo he hecho de palabra y por escrito. He observado la santa pobreza” (Carta a D. Paladio Currius, 
Roma 2 – VIII – 1869 - EC, II, p. 1423). 
 

 


